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AL AUTOR 


DÉCIMA 


Hidalgo, mucho te debe 
Murcia, á quien dibujas tal 
Que á la esfera celestial 
En lustre y candor se atreve; 
Ya el toro que el Táder bebe 
Puede al Padre de Faetón 
Servir de signo y mansión 
Para illustrar el Abril: 

Que esta hazaña y otras mil 
Puede hacer tu imitación. 


PS y 


DEDICATORIA 


Á Don FRANCISCO Tomás GALTERO PALAZOL, 
REGIDOR DE LA CIUDAD DE Murcia y Pro- 
CURADOR GENERAL DELLA. 


Este dibujo en sombras y bosquejos, 
Informes rasgos de discurso breve, 

Del más luciente cerca obscuros lejos, 

Audaz, si humilde, el ánimo se atreve, 
lustre don Francisco, á dedicarte 
"Tributo justo que á tus plantas debe. 

Si en el todo imperfecto, ó falto en parte, 
Benigno en tu prudente acogimiento 
Supla el deseo donde falta el Arte. 

Y cuando, divertido el pensamiento 
Del gobierno político, suspendas 
Por breve espacio el curso al noble intento, 

O en la prudente sala no pretendas, 
Con el valor que siempre ejercitaste 
Hacer alarde de tus nobles prendas, 

Oye propicio el canto que alentaste, 
Sucinto mapa de la fiesta augusta 
Que observa heroica Murcia y tú illustraste, 

Donde en aplausos de alabanza justa 
Fueron blasones de tu ardiente celo 
Curiosa gala con acción robusta (1). 


(1) Parece que no está acabada esta dedicatoria. 
Á lo menos, no termina con el cuarteto con que sue- 
len terminar las composiciones escritas en tercetos. 


CUATRO PALABRAS 


la fecunda iniciativa y á la pro- 
4S verbial liberalidad del excelen- 

'A | tísimo Sr. Marqués de Jerez de 

ABE los Caballeros agradecerán los 
aficionados á las buenas letras la publica- 
ción de estos Discursos, como agradecen 
la de cien otros libros interesantes (1). Él 
y su hermano gemelo el Excmo. Sr. Du- 
que de T'Serclaes de Tilly, eruditos muy 
doctos, poseedores de muchas inaprecia- 
bles joyas bibliográficas, no sólo las tie- 
nen y las tuvieron siempre á la disposi- 
ción de sus amigos, sino además, por ha- 
cerlas aún más asequibles para los aficio- 


(1) Hice catálogo de ellos en una nota del dis- 
curso en que respondí al de recepción leído por el 
ilustre bibliófilo en la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras. (Sevilla, Rasco, 1897.) 
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nados, costean frecuentemente nuevas y 
lujosas ediciones y regalan los ejemplares, 
proceder que, la verdad sea dicha, imitan 
muy pocos de los próceres de España. 

Por excepción, el original del curioso 
opúsculo que ahora saca á luz el Marqués 
no pertenece á su riquísima librería, sino 
á la Biblioteca Nacional (1); mas de aqué- 
lla y no de ésta proceden las noticias que 
recapitularé acerca del autor de tales D¿s- 
CUYSOS, : 

Diego Beltrán Hidalgo debió de nacer 
en la ciudad de Murcia por los años de 
1580, poco más ó menos, y fué procurador 
de los de su número. Ferviente amador de 
las letras, á su cultivo dedicó de por vi- 
da los ratos de vagar, ya estudiando, con 
notable fruto, á nuestros excelentes poe- 
tas del s2glo de oro, ya imitándolos y emu- 
lándolos en crecidísimo número de com- 
posiciones, las más de las cuales se han 
perdido. Tantas hubo de escribir, que Sal- 
vador Jacinto Polo de Medina, al par que 
le elogiaba por su extraordinaria memo- 
ria, comparábale, en lo fecundo, con el 
famoso obispo Alonso Madrigal, el Tos- 


(1) Ha servido de original para la imprenta una 
esmerada copia, debida á la amabilidad de D. Ma- 
nuel Serrano Sanz, laborioso erudito, del Cuerpo de 
Archiveros y Bibliotecarios. 


A 


tado, de quien es fama que escribió tres 
pliegos por cada uno de los días que vi- 
vió (1). Hé aquí las palabras de Polo de 
Medina: 

«No deuia de saber quien dixo que en 
Murcia no aula hombres de ingenio que 
estaua en ella Diego Beltran Hidalgo, á 
quien se da el nombre del de la gran me- 
moria, por la facilidad que tiene en ello, 
como en hazer los versos, y escriulr tan- 
tos que se leuanta con la excelencia que 
le dan al Tostado» (2). 

Las pocas poesías que nos han queda- 
do del vate de Murcia están desperdiga- 
das en varios libros raros, rarísimo alguno 
de ellos, conviene á saber: 


EL Dr. loan ALONSO DE ALMELA.— Las 
Reales | Exeqvias, y | Doloroso Sentimien- 
to, | que la muy noble y muy leal ciudad de 
Murcia hizo | en la muerte del muy Catholi- 
co Rey, y Señor | Don Philippe de Austria, 


(1) Dícelo su epitaño: 


Aquí yace sepultado 
Quien virgen vivió y murió, 
En ciencia más esmerado, 
El nuestro obispo Tostado, 
Que nuestra nación honró. - 

Es muy cierto que escribió 
En cada día tres pliegos 
De los días que vivió; 

Su doctrina así alumbró, 
Que hace ver á los ciegos. 


(2) Academias del Jardín, fol. 69. 


a 
Mos (Valencia, Diego de la Torre, 1600.) 
—En 8.*, 8 hojas preliminares y 345 págs. 
Pág. 169. Lamentación de Diego Bel- 
trán Hidalgo ....: 
Sobre la blanca arena cn la ribera... 
Pág. 182. Soneto del mismo: 
Después que el gran Filipo sin segundo... 


Pág. 183. Otro soneto: 


Cual suele un firme amante si se ausenta... 


Pág. 184. Jeroglífico del mismo. 


D. RoprIiGO RIQUELME DE MONTALVO.— 
Las Reales | Exeqvias, qve la | Mvy Noble, 
y Mvy Leal | Ciudad de Murcia, Cabeca de 
su Reyno, | celebró en su Iglesia Cathedral; 
A la muerte | de la Serenissima Doña Mar- 
garita de Austria | nuestra Señora ..... (Ori- 
guela [szc], Juan Barceló, M.DCX1H.)—En 8.>, 
8 hojas de principios y 200 foliadas. 


Contiene de Beltrán Hidalgo una can- 
ción y tres sonetos, 


ALONSO ENRIQUEZ. — Honras | y Obse- 
qvias qve | hizo al Catholico, y Christia- | ni- 
ssimo Rey Don Filipe Tercero nuestro Se- 
for | su muy Noble y muy Leal Ciudad de | 
Myvrcia mas (Murcia, Luys Berós, M.DC.xxil.) 
—En 4.”, 8 hojas preliminares y 312 págs. 

Contiene de Hidalgo: 

Soneto laudatorio, en los principios: 

Ilustre Enríquez, si la infausta Parca... 


=D 


Pág. 240. Canción Real: 

La Reina que en la Fama eternizada... 
(Dióse á esta canción el primer premio.) 
Pág. 243. Ocho décimas. 

Pág. 247. Tercetos. 
Y además, cuatro sonetos, endechas y 
varios enigmas y jeroglíficos. 


SALVADOR JAcinTO POLO DE MEDINA. — 
Academias del Jardin ..... (Madrid, Imprenta 
del Reyno, 1630.) —En 8.% 8 hojas prelimi- 
nares y 140 folios. 


En el fol. 69 (Academia 3.*) copia un 
romance suyo, que empieza: 


Valientes matan tus ojos 
Y diestros hieren, Marica... 


y una glosa del pie Lágrimas que no pu- 
dieron. No resisto al deseo de copiarla, 
ya que es breve: 


De un amante enternecido 
Ruegos ¿que no han ablandado? 
Ternezas ¿qué no han vencido? 
Suspiros ¿qué no han obrado? 
Lágrimas ¿qué no han podido? 

Sólo en mi, triste, se vieron 
Ruegos que no enternecieron, 
Ternezas que no importaron, 
Suspiros que no ablandaron, 
Lágrimas que no pudieron. 


D. PEDRO DE CASTRO Y AÑAYa. —Ivsta 
Poetica, | y Festividad Votiva, | a honor de 
la gloriosa Virgen y | Martyr santa Luzia ..... 


== MI 


(Origuela [szc], Juan Vicente Franco, M.DC.- 
XXXV.)—En 8.* 8 hojas preliminares y 9o fols. 
Contiene de Beltrán Hidalgo: 
Fol. 33. Romance (En el certamen pri- 
mero): 
Aquella valiente niña, 
Varón fuerte en lo animoso... 
Fol. 44 v. Cuatro décimas (En el cer- 
tamen 2.0): 
Recíprocamente Amor 
De vuestros ojos, Lucía... 
Fol. 52 v. Soneto (En el certamen 3.0): 
De amantes viles escuadrón lascivo... 


Fol. 60. Canción (En el certamen 4.9): 
Un tirano inclemente... 


Fol. 62 v. Glosa (En el certamen 5.2): 
Con alta soberanía 
Y absoluta majestad... 
Fol. 63 v.-Otra glosa de la misma re- 
dondilla, que fué ésta: 
De Virgo en su hermoso cielo 
Más pura constelación 
Son vuestros ojos, pues som 
Quien pureza influye al suelo, 
Auméntase hoy el número de las poe- 
sías conocidas de Diego Beltrán Hidalgo 
con estos Discursos que ha dado á la es- 
tampa el Sr. Marqués de Jerez de los Ca- 
balleros y que su autor dedicó á D., Fran- 
cisco Tomás Galtero Palazol, regidor y 
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procurador general de la ciudad de Mur- 
cia, el cual, ó mucho me engaño, óÓ fué 
deudo propincuo de D. Pedro Jerónimo 
Galtero, hispalense, aunque oriundo de 
Antequera (1) y escritor renombrado por 
algunas de sus obras, en especial por su 
Discurso sobre el nadar (2). Del mérito li- 
terario de los de Beltrán Hidalgo nada he 
de decir, lo uno, porque doctores tiene la 
Iglesia que tratar de ello pueden y de- 
ben, mientras que yo no he pasado de 
bachiller, y gracias si aun este,grado me- 
rezco; y lo segundo y principal porque, 
habiendo de preceder estas cuatro pala- 
bras á tales Discursos, paréceme que el 


(1) «Pedro geronimo Galtero natural de Seuilla 
en triana juró en este día [20 de octubre de 1620].»— 
(Archivo universitario de Sevilla, libro V de Matrí- 
culas (Cánones), fol. 245.) Sin embargo, bien pudie- 
ra haber error en este asiento y ser Pedro Jerónimo 
Galtero un Pedro, hijo de Isidro Galtero y de doña 
María de Sanabria, que fué bautizado á 21 de di- 
ciembre de 1601 en la iglesia de San Sebastián de 
Antequera. (Libro VIT de Bautismos, fol. 77 v.) 

(2) Discurso en que se satisface á la duda de 
las conveniencias del uso del nadar por lo que mira 
á lo militar y político y á la conservación de la sa- 
lud. D. Pedro Gerónimo Galtero lo dedica al Serenis- 
simo Príncipe de las Españas Dn. Baltasar Carlos de 
Austria nuestro señor. (Nápoles, 1644.) —No he vis: 
to el libro, pero poseo una copia, aunque mala, sa- 
cada años há de un ejemplar que perteneció á la Li- 
brería del Colegio Mayor de Cuenca. 
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juzgar de ellos holgaría, sobre hacer poco 
favor á los lectores, cada uno de los cua- 
les tiene su juicio propio tan á mano co- 
mo yo el que me cupo en suerte. Así, 
pues, si me agrada sobremanera la des. 
cripción de las fiestas de Murcia, si la di- 
puto por una de las más gallardamente 
escritas que hay en castellano, aun estan- 
do el buen procurador muy picado de la 
tarántula del culteranismo, por mí vaya 
la cuenta, y cada cual piense por la suya 
lo que mejor le plazca. 

Lo que sí ha de placer á todos es la 
perseverancia del Sr. Marqués de Jerez de 
los Caballeros en contribuir, por cuantos 
medios están á su alcance, al fomento de 
las bellas letras. 


FRANCISCO RODRÍGUEZ 
MARÍN. 


Sevilla, 30 de junio de 1900. 
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DISCURSOS 


DISCURSO PRIMERO 


Dar más fecundo valle y fértil suelo, 
Que Cintio alegre alumbra y Táder baña, 
Y en quien renuncia su belleza el cielo, 

Pomposa ocupa singular (1) campaña 
La ilustre y noble Murcia, á quien tributa 
Coronas la lealtad, lauros España; 

De quien la antigiiedad, sagaz y astuta, 
El fundador calló, con quien la historia, 
Hija del cielo, su deidad reputa; 

Cuyo principio, para eterna gloria, 

El mundo ignora, porque audaz y altiva 
Triunfe del tiempo y burle á la memoria. 

Incorruptible mezcla y piedra viva 

Forman su muro, que sustenta ufano 


(1) En el ms.: en singular, 


O ES 


Tenaz cimiento, que en el centro estriba, 
Gigantes torres, que combate en vano 
La fuerza de los años y costumbres 
De su diente voraz y ingrata mano, 
En torno la (1) coronan, y en sus cumbres, 
Sacrílegas, al cielo las almenas 
Pretenden colocarse entre sus lumbres. 
Del diáfano humor que de sus venas 
Tributa al mar, les forma espejo el río, 
Que allí guarnece de oro sus arenas. 
Furioso llega y, enfrenando el brío, 
El sacro pie del muro humilde besa, 
Sirviéndole de labio el cristal frío; 
Que, por glorioso triunfo y dulce empresa, 
Ceñir estima con valientes brazos 
De las provincias la mayor princesa. 
Engasta su esplendor en sus abrazos 
La perla, de esmeraldas guarnecida, 
Que el arte á trechos dividió en pedazos. 
En forma oval, magnífica, extendida, 
Le sirve el margen de siguro estrado, 
Y ella al monstro lenguaz de aliento y vida. 
El edificio menos colocado 
Se mira de los cándidos cristales 
De las soberbias nubes laureado; 
Sus ricos templos, al del Sabio iguales, 


(1) ¿En el ms2 de, 
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Suben con ambiciosos capiteles 
Á taladrar los orbes celestiales; 
En sus retablos, confusión de Apeles, 
Figuras de apariencias sensitivas 
Son glorioso blasón de sus pinceles; 
Y, á pesar de las horas fugitivas, 
Si conserva de un Rey entrañas muertas, 
De invicta Emperatriz las guarda vivas. 
Del mayor catedral la torre y puertas 
Siempre, á su imitación, se ven cerradas, 
Cuanto á la admiración del arte abiertas. 
Campanas, que lisonjas animadas 
Son del oído, en postas de los vientos, 
Mide su voz distancias dilatadas: 
De músicos templados instrumentos 
Imita la armonía el són suave 
Con el dulce clamor de sus acentos. 
Aquí majestuoso, en forma grave, 
Se ensalza remontado el edificio, 

Raro en la planta y único en la clave, 
En que triunfa invencible el artificio, 
Ya en basas, ya en colunas, ya en trofeos, 

Sagrada pompa del divino oficio. 
Aquí también limita los deseos 
La fábrica real, donde se engastan 
En oro, mármor, jaspes, camafeos, 
En quien, sin que se venzan, se contrastan 
Sutil el arte y la materia ric” 


PS 
Si á deslumbrar la vista entrambos bastan. 
Máquina impar que, pródiga, dedica 
Á aquella en quien la mano poderosa 
Summa lo inmenso, y gracias multiplica 
El gran Pastor de Trexo, en quien reposa 
Como en su centro la virtud, que amante 
Tan santa Iglesia le obedece esposa, 
Hermano del que alivia al Rey, Adlante 
Del orbe universal, el grave peso 
Con firmes hombros y valor gigante. 
En éste, pues, del arte heroico exceso, 
Milagro celestial, si no capilla, 
Cifra del cielo en breve espacio impreso, 
De la Reina inmortal, á quien se humilla 
El serafín más noble y más ardiente, 
Y ásus divinas plantas se arrodilla, 
Sobre el altar de piedra transparente 
Está un retrato hermoso, el más perfecto 
Que jamás esculpió cincel valiente, 
Que al pecho más devoto y más sujeto 
Á su anhelante amor, cuando lo mira, 
De ver su original templa el afecto. 
Su pura Concepción, [que] el cielo admira, 
Representa eficaz, que al alma tierna 
Sitave aliento de pureza inspira. 
Cabildo ilustre y docto es(1) quien gobierna 


(1) En el ms.: ez. 


pa 5 paa 
La noble y santa Iglesia, en cuyas aras 
Á Dios ofrecen timiama eterna. 

Ya sus blancos roquetes prendas claras 
Son de futuras mitras; que en sus frentes 
Pueden bonetes prometer tiaras. 

Numas gallardos, Césares prudentes, 
De católico celo, el pueblo rigen, 

En dulce unión con votos diferentes; 

Y en casos arduos, que en lo intenso afligen, 
Con libre parecer y acuerdo justo 
Reparan daños y lo recto eligen. 

Con ánimo constante y pecho augusto 
Aventuran en varias ocasiones 
Por el común provecho el propio gusto. 

Para el civil gobierno Salomones 
Produce siempre, que después la guerra 
Canoniza en las armas por Sansones. 

Francos los cielos, liberal la tierra 
Enriquece en su sitio, en que se halla 
Cuanto en su globo esférico se encierra. 

Aquí compiten con igual batalla 
Las armas y las letras, y en su ciencia, 
Si Roma se confunde, Atenas calla. 

De los benignos astros la influencia 
Iguales á su luz las damas cría, 

Ya de sus rostros vinculada herencia. 

Desde la ardiente zona á la más fría, 
Y de la roja cuna del Aurora 


ES 
Hasta la tumba fúnebre del día, 
Jamás reclama el Sol ni esmalta Flora 
Más florido jardín que el que rodea 
Su planta de cristal, que un culto ignora; 
Pues, con pluma mordaz, su ingenio emplea 
En eclisar el sol y, ardiendo en furia, 
Con falsa obscuridad su rostro afea. 
Rector se pinta de la hispana curia, 
Y, torpe más que el mísero Escalafo, 
Opuesto á la verdad, su alteza injuria. 
Con duro estilo en verso zafio Ó zafo (1) 
Ofende la que en luz vence la estrella 
Que tuvo estatua en Cipro y templo en Pafo. 
Esta admirable huerta, estampa bella 
De la que Adán perdió, que en su distrito 
Lo más precioso de sus plantas sella, 
Luciente abarca un número infinito 
De pueblos, casas, torres y palacios, 
Que afrentan los pirámides de Egipto. 
Guarnecen esmeraldas sus espacios, 
Que parecen, brillando entre las flores, 
Ellos rojos rubís, y ellos topacios. 
Aquí, todas las aves ruiseñores, 
Con dulces fugas y requiebros, cantan 
Al Sol motetes y al Aurora amores. 
Aquí, francos los frutos, se adelantan; 


(1) En el ms.: saño ó safo. 
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Que de los tiempos con celeste indulto 
Los fueros rompen y su ley quebrantan. 

Aquí el trabajo se dedica al culto 
De un árbol principal, pompa y tesoro 
Del fértil reino por milagro oculto; 

Que, al tiempo que Titán calienta el Toro, 
Un gusano, arambique en sí, convierte 
Sus verdes hojas en madejas de oro. 

Al fin, esta ciudad, que olvido y muerte 
Respetan, y á su fama están rendidos, 
Siempre dichosa en paz y en guerras fuerte, 

Cuando exhaustos los pueblos, afligidos 
Del tiempo estéril, con prisión prolija 
De varios accidentes oprimidos, 

Ella se alienta, ensancha y regocija, 
Publica fiestas previniendo galas, 

Porque el común se alegre y no se aflija. 

Aumenta y deja sus nativas salas 
La nunca muda y siempre bachillera, 
Viento á su trompa y plumas á sus alas. 

Rompió los aires y ciñó la esfera 
Con presto vuelo y clara voz la Fama, 
Con que la tierra, el mar y el aire altera. 

Valientes toros le ofreció Xarama, 

Sus rejones Diana, Apolo el tino, 
Ricas telas Milán, y Italia lama. 

Ya para andamios se le humilla el pino; 

Sus garrochas, cortés, el olmo envía; 


As 
Sus puntas de metal el vizcaíno; 
Su gallardo animal la Andalucía; 
Su aplauso las provincias más extrañas; 
África plumas, los arroyos cañas, 
Las nubes toldos, y Setiembre el día. 


DISCURSO SEGUNDO 


Bizarra madrugó la blanca Aurora, 
Risueña (porque llora, 
Envuelta en esplendores, 
Sobre tapetes de pintadas flores, 
Precioso y tierno aljófar de alegría; 
Porque la sigue amante el galán día, 
De luz bordando su luciente coche 
Las últimas reliquias de la noche), 
De rozagante púrpura vestida, 
De perlas y diamantes guarnecida, 
Con rebozo de plata y rizos rojos, 
Mejillas de carmín y linces ojos: 
Que sale á ver con pasos mujeriles 
Servir leoneras los que son toriles. 
Voces y silbos oye y rumor siente 


a TS 
De inumerable gente; 
El coche desocupa, y presta sube 
Sobre el balcón dorado de una nube, 
De donde atenta mira 
Con garzos ojos (que levanta y gira) 
En la espaciosa plaza del Mercado 
(Por tantos privilegios invidiado), 
En andamios, ventanas y balcones, 
Angélicas legiones 
Volviendo en cielo el yerro, 
Que aplauden bellas el vistoso encierro 
De quince toros, tigres que, á la tarde, 
León ha de ostentarse el más cobarde. 
Entran con cauto engaño 
Entre las hembras á probar su daño: 
Que desta misma suerte 
Llevan las damas al peligro y muerte 
Á sus simples amantes 
Con lisonjas y burlas semejantes. 
Uno llega al toril y, viendo abierta 
La cautelosa puerta, 
Ligero vuelve y brama, 
Al sonoroso silbo que lo llama. 
Otro, con torpe instinto, 
Que de tan intrincado laberinto 
Quiere salir, teniendo por muy cierto 
Que es el toril abierto 
De la plaza postigo, 


o QA 
Sale furioso del rebaño amigo: 
Mas, como bruto, yerra, 
Pues, huyendo el peligro, en él se encierra. 
Otro (que el celo ardiente 
Le esfuerza á ser valiente) 
La amada vaca deja, 
Y della y del toril veloz se aleja, 
Con plantas que de plumas 
Calzó el coraje, derramando espumas. 
Aquí rompe la capa 
Que le arroja su dueño, y dél se escapa; 
Vuelve y revuelve y, de su amor llevado, 
De la celosa vaca ocupa el lado. 
Otro la amada vida 
Quiere salvar, buscando la salida 
Por donde tuvo entrada; 
Mas, viéndola cerrada, 
Con gallardo denuedo, 
Armado de rigor, venciendo el miedo, 
Los lerdos pies desata; 
Allí derriba y hiere, allá maltrata, 
Con bramidos feroces 
(Horribles contrapuntos de las voces), 
Que la turba levanta, 
Y en són confuso sus hazañas canta. 
Al fin venció la industria sus rigores, 
Y en su prisión quedaron los mejores; 
Quel trabajo solícito importuno 


A 
Los puso en sus toriles uno á uno. 
Desocupa el Aurora al punto el puesto, 
Y con melindre honesto 
Presurosa se vuelve á su carroza, 
Y el bello rostro emboza 
Con la roja cortina 
Del vivo rayo de la luz vecina, 
Y á descansar se parte en presto paso 
Al pabellón y alcoba del Ocaso. 
Los galanes y damas la imitaron: 
Que sus puestos también desocuparon, 
Quedando las ventanas afrentadas 
Por verse de su gloria despojadas; 
Mas la cierta esperanza 
De verse presto con mayor mudanza 
En su primer candor restituídas, 
De adornos ricos las dejó vestidas, 
Como si Aranjiiez, con larga mano, 
Les diera, cortesano, 
De sus bellos pensiles 
Las flores que le dieron mil abriles, 
Ó como si estampara en cada una 
Su bello cerco la triforme Luna, 
Que muestra cuándo el cielo 
Futuras lluvias pronostica al suelo, 
Volviéndose en matices, lustre y traza, 
Iris cuadrado la pintada plaza; 
Y, entre andamios bizarros, de mil modos, 


El Príncipe de todos 

Tapices de rubíes 

Muestra á la vista en telas carmesífes, 

Que visten las paredes y las gradas 

En que han de estar sentadas 

Cuarenta y dos altezas; 

Y, por digno blasón de sus proezas, 

En el lugar más alto y sumptuoso, 

Eminente dosel majestuoso, 

Que su valor descubre, 

En breve tarja cubre, 

Con soberana pompa y real decoro, 

Las seis coronas de oro 

En campo rojo, empresas de su escudo, 

Que está diciendo á voces, aunque mudo, 

Que sus obras, virtudes y deseos 

No los ilustran menos que trofeos 

Que aspiran á deidades, 

En frentes y cabezas majestades; 

Y á entrambos lados de su roja esfera 

Gruesos blandones de nevada cera, 

En ricos candeleros, 

Que fueron de dos noches dos luceros. 
Gallardo asoma el Sol resplandeciente 

Por los claros umbrales del Oriente, 

Más que nunca bizarro, 

En el fogoso carro 

Con que entonces pasea 
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Los agostados términos de Astrea, 
Haciendo en sus balanzas celestiales 
La luz y sombra iguales; 
Bordando el llano y esmaltando el monte, 
Á ver las fiestas sube el horizonte: 
Que le dieron centellas 
Del alba fugitiva aviso dellas. 
La bola trepa de zafiros clara, 
Y en la mitad del cielo el curso para, 
Desde donde (aunque Cíclope en la vista) 
Quiere ser atalaya y coronista. 

El ojo ardiente, con que el mundo alumbra 
Y á los demás deslumbra, 
Pone en la plaza, y perspicaz la acecha; 
Ancha siempre la vió, y agora estrecha: 
Que su breve distrito 
De gente incluye un número infinito. 
Vió con acelerado movimiento 
Ligeros coches penetrar el viento 
(Abrevios de su luz) y, en negros velos, 
Portátiles los cielos; 
Y en orbes de chapines, 
En sucintas escuadras, serafines: 
De cuya nieve ardiente son las alas 
Cambiantes luces de preciosas galas. 

Vió después las ventanas, 
Arrogantes y ufanas 
De verse nortes célicos y imanes 
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De pilotos galanes, 
Atrayendo despojos 
De tantas almas y de tantos ojos, 
Haciéndole mil puntas sus reflejos, 
Que dellas forma espejos; 
Sirviéndoles de lunas cristalinas 
Mil Dianas divinas, 
En quien, con luz entonces importuna, 
Se mira y ve cifrado en cada una; 
Y en tanto resplandor de amor ardiente, 
Eclipse padeció su luz valiente. 
Subió á su andamio y ocupó su asiento 
De la reina ciudad el Regimiento; 
Mas un nuevo ruído 
De la muda atención turbó el oído; 
Que por cierto accidente, que relata, 
Se suspende la fiesta y se dilata: 
Que esta noble Ciudad, con cuerdo aviso, 
En ocasión tan pública no quiso 
Mostrar su cuerpo dividido en piezas, 
Cual monstruo desigual con dos cabezas. 
Cesó el rumor confuso 
Y el fuerte inconveniente se COMPUso; 
Si bien su dura y áspera porfía 
Las Cañas reservó para otro día. 
Corona espesa turba bulliciosa, 
De ver la ilustre fiesta codiciosa, 
Senos, frente y cabeza á los andamios, 
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Como en el prado ostense y campos samios 
La flor meliflua y pálidas espigas 
Tercio de abejas y escuadrón de hormigas. 
Ya, con rayos templados, 
Plaza, andamios, ventanas y terrados 
Miraba el Sol, en duda 
Si era cada persona estatua muda, 
Cuando, al són de clarines y atabales, 
Que con sonoras fugas celestiales 
Con ministriles músicos compiten 
Y en dulce alternación su voz repiten, 
Abriéndose un toril antojadizo, 
Al señal que le hizo 
Con soplos lenguas el metal canoro, 
De su preñado vientre aborta un toro. 
Del coraje impelido, 
Vuela en fogosa cólera encendido; 
Mezcladas voces con los silbos suenan, 
Que en sus orejas truenan 
Y en más furor lo encienden; 
De aquí le llaman y de allí le ofenden 
Con puntas aceradas, 
Por alentados brazos arrojadas, 
Y un bosque espeso, en breve, 
Sobre él con furias de garrochas llueve. 
Gallardo se sacude y las despide, 
Y con planta veloz la plaza mide, 
Y á un joven que le injuria 
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Feroz embiste con airada furia. 

Vuelve la espalda al punto, presuroso, 
Con cautas vueltas penetrando el coso; 
Mas, como el animal terrible y fiero, 
Aunque mayor de cuerpo, es más ligero, 
Le alcanza, al fin, y, con pujanza bruta, 
El golpe en él colérico ejecuta, 
Haciéndole con pena 
Probar sus cuernos y esmaltar la arena; 
En su polvo lo envuelve 
Y el rostro atrás revuelve, 

Y, de una aguda punta instimulado, 
Que en el siniestro lado 

Con riguroso golpe se le hinca, 
Soberbio salta y brinca, 

Haciendo á muchos bravos, á su costa, 
Quel ancha plaza les parezca angosta. 
Huyen los más valientes corredores, 
Cual suele de entre flores 

Bordadas de matices 

La temerosa banda de perdices, 
Cuando en tiempo sereno 

De la escopeta las espanta el trueno; 
Y, en medio de su curso, se embaraza 
En dos capas, que rompe y despedaza, 
Cuando un clarín, pronóstico, le advierte 
Los últimos presagios de su muerte, 

Y, al punto, anticipadas 


A MIS 

Relumbraron estrellas mil espadas, 
Que en torno le rodean 
Y transformarlo en víctima desean. 

Uno, sin ser traición, traidor y aleve, 
Por la inconstante cola se le atreve, 
Y, con turbado golpe y ciego intento, 
Piensa que hiere el toro, y corta el viento. 

Otro, con virgen, si luciente espada, 
Más que de sangre de temor manchada, 
Con intención gallega, 
Por la robusta espalda se le llega, 
Y, porque el animal vuelve y lo mira, 
Tropezando en su miedo, se retira. 

Otro se acerca por la misma parte, 
Queriendo que por Marte 
El vulgo lo repute, 
Y antes que el golpe bárbaro ejecute, 
Se ven sus miembros tiernos 
Sobre el sangriento hocico y duros cuernos, 
Pagando adelantado el pensamiento, 
Paja del toro y átomo del viento. 

Otro, más animoso, en flema envuelto, 
Reportado y resuelto, 
Con un presto revés, por lo que importa, 
Piel, carne y nervios de ambas piernas corta: 
Rendida vino al suelo al mesmo instante 
La máquina arrogante, 
Y, como moro muerto, 


De sangre, espadas y rigor cubierto; 

Que, como tantas son y llegan juntas, 

Estorban éstas á las otras puntas. 
Salió su infausta vida 

Por mil partes y puertas dividida, 

Envuelta en el coraje despedido 

Con el aliento del postrer bramido; 

Y al que más en herirlo se adelanta, 

Si vivo lo temió, muerto lo espanta, 

Cadáver y remolco juntamente, 

Del golfo lo sacaron de la gente, 

Cuando no de terrestres bergantines, 

De cuatro mulas, deste mar delfines. 


No bien quedó suspenso y sosegado 
El vulgo alborotado, 
Cuando nuevo alboroto 
Dejó el silencio de sus lenguas roto, 
De ver el raudo vuelo 
Con que el segundo toro oprime el suelo. 
De frente armada y de piedad desnudo, 
Con erguida cerviz, y cuerno agudo, 
Y maliciosa vista, 
Corriendo acecha y mira á quién embista; 
Y á quien más se le acerca y le persigue 
Con tanta rabia le acomete y sigue, 
Que, con pujanza suma, 
Hombre le encuentra y le levanta pluma. 
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Ya con la carga de garrochas gruesas 
Que en su cuerpo recibe, aún más espesas 
Que el menudo granizo, 
El toro natural se vuelve herizo, 
Cuando parió la tierra 
Un engaño que encierra 
Oculto vientre de voraz tinaja, 
Que enmedio de la plaza, astuto, encaja. 

Sale, pues, con cautela 
Un hombre sin espada y sin rodela, 
Y al toro, que le mira, 
Una garrocha, xáculo, le tira, 
Y con la misma furia que ella llega 
La suya al punto el toro al viento entrega. 
Huye el joven derecho, 
Á ser alma otra vez del barro estrecho, 
Y, cuando ya se siente alzar las faldas, 
Con el agudo cuerno á las espaldas, 
En la tenaja oculta, 
Veloz, burlando al toro, se sepulta, 
Y con la gran rodela, que endereza, 
Tapa el engaño y cubre la cabeza. 

Con atención dudosa 
La planta enfrena el toro licenciosa, 
Con penoso anhelar, de aliento corto, 
Á tanta burla absorto; 
Como á nadie divisa, 
Quel pueblo á voces celebró con risa, 
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Encorajado y loco, 

El barlado animal se aparta un poco. 
Sale á pisar la plaza 

El diestro mozo con la misma traza, 

Y al bravo toro, que su mal barrunta, 

Otra garrocha á la cerviz le apunta. 

Soberbio le acomete 

Y en su sepulcro cóncavo se mete 

El ofensor, con paso fugitivo; 

Y el toro vengativo, 

Con mil brincos lozanos, 

Haciendo cuernos de sus fuertes manos, 

Con duros golpes se le pone encima, 

Y allí le hiere, oprime y le lastima. 

Déjale maltratado, 

Y el mozo, escarmentado, 

Saliendo de su cueva, 

No quiso hacer después la misma prueba. 

Dió por el coso el toro varias vueltas, 

Con renovado aliento y plantas sueltas, 

Y, al fin, como el primero, 

Rindió coraje y vida al mesmo acero. 


Rayo animado exhala 
Otro nuevo toril, que en furia iguala 
Al primero y segundo; 
Mil brincos da iracundo, 
Que son, en la compuesta 
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Plaza espaciosa y sala de la fiesta, 
Al són de las trompetas españolas, 
De su rústica danza cabriolas. 
Embiste á un valentón y, al fin, lo alcanza, 
Y, falto de esperanza 
De poderse escapar, pálido y yerto, 
En el suelo se tiende y finge muerto. 
lega furioso el toro y, como suele, 
Con ventosa nariz le toca y huele, 
Sin que nadie lo estorbe; 
Helado aliento espira, y polvo sorbe, 
Sin ofensa y sin daño; 
Burlado de su engaño, 
Le deja, y apresura, 
Rompiendo de la gente la espesura, 
Derribando y hiriendo, 
Y al paso del rigor crece el estruendo, 
Y al acerado filo 
Rindió la vida por el mismo estilo. 


Sale, á la seña del clarín sonoro, 
Un suelto tigre, con disfraz de toro. 
Éste le silba aquí, y aquél le arroja, 
Con punta aguda, que en su sangre moja, 
La pintada garrocha que apercibe, 
Que impaciente recibe 
El animal, que sólo solicita, 
Entre el rumor, tumulto, estruendo y grita, 
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Su sangrienta venganza, 
Y ardiente fuego por los ojos lanza; 
Mas viendo mal lograda 
La furia acelerada 
De sus cursos bizarros, 
Déste con libres pies, de aquél con marros, 
Con apariencia mansa, 
Fingiendo que descansa, 
Astuto espera y quedo 
Que alguno se le acerque y pierda el miedo, 
En quien, como atrevido, 
Con el punzón temido 
Con que hiere y amaga, 
Las injurias de tantos satisfaga. 
Mira, y á poco trecho 
Ve, con valiente pecho 
Y firmes pies de plomo, 
Uno que dél se burla y brinda, Momo; 
Mañoso le asegura, 
Por dar castigo en breve á su locura; 
Y, al fin, como si fuera 
Harpón de carne, embiste y él le espera: 
Llega el toro, y el mozo, osado y cuerdo, 
El sombrero le aplica al cuerno izquierdo, 
Saltando diestro al lado, 
Y el animal, burlado 
Con tan sutil donaire, 
En vano con los dos azota el aire. 
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Vuelve á vengarse de la burla, al punto, 

Y, estando el ofensor cercano y junto, 

Antes que su venganza 

Tuviese posesión, y no esperanza, 

Se ve desjarretar con fin sangriento, 

Y, perdido el aliento, 

Vertiendo ardiente sangre en larga vena, 

Perdió la vida y ocupó la arena. 


Otros cuatro cometas se corrieron, 
Que vapores de cólera encendieron, 
llustrando la fiesta en varios trances 
Con raras suertes y gustosos lances; 
Mas de la airada muerte el poder sumo 
El fuego les dejó resuelto en humo. 


El Sol, cansado de mirar la fiesta, 
En el Poniente lóbrego se acuesta, 
En las negras alfombras ea 
Que le previenen las nocturnas sombras, 
Dando lugar con ellas 
Á que esmalten el cielo las estrellas, 
Hasta que alegre vuelva y gozar pueda 
La ilustre fiesta, que suspensa queda. 


al 
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DISCURSO TERCERO 


Saz alentado el Sol y alarga el paso, 
Pintando luces y borrando estrellas; 
Midiendo, en su carroza, el campo raso 
Del cóncavo zafiro, engaste dellas; 
Retirando las sombras al Ocaso, 
Confuso manto de las flores bellas; 
Restituyendo pródigo á las cosas 

Su forma misma, que las hace hermosas. 


En medio de su curso, á sus frisones 
Hizo parar, tirando las correas, 
Y llenas vió, con rayos valentones, 
De gente, plaza, andamios y azoteas, 
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- Y en bizarras ventanas y balcones, 
Gallardas damas, de su lumbre ideas, 
En cuya hermosa luz, con mil desmayos, 
Templó la fuerza de sus fuertes rayos. 


Confuso en su esplendor, bajó la cara 
Y vió la multitud que andaba inquieta 
Al sonoro señal, que, con voz clara, 
Hace en dulce tenor lenguaz trompeta; 
Y, alípunto, el arco de un toril dispara, 
En figura de toro, una saeta, 
Rompiendo el viento tan veloz, que apenas 
Señalaba la planta en las arenas. 


La gente esparce que al salir le enoja, 
Cual suele el viento aristas de la parva, 
Vertiendo arroyos de su sangre roja 
Por ancas, lomo, cuello, hocico y barba: 
Aquí para feroz y allí se arroja, 

Y con inquieto pie la arena escarba, 
Formando en polvo que á los aires sube, 
Para esconderse cauto, espesa nube, 


Cuando, en breve escuadrón luciente, asoman 
En tres caballos tres Alcides bellos, 
Que con espuela y freno el viento doman, 
Que corre y para dividido en ellos; 
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Llegan los tres, y tres rejones toman, 

Con gallardo ademán, porque han de vellos 
Los ojos que los miran admirados, 

En el toro colérico envainados. 


Armada embiste la movible roca, 
La frente de rigor, los pies de pluma, 
Saltando y esparciendo por la boca 
Sangrientos copos en lugar de espuma; 
31 suelo apenas con las plantas toca: 
Tal es su ligereza y fuerza suma; 
Los tres sus tres rejones le ofrecieron 
Y en su dura cerviz los dos rompieron. 


Don Gregorio Saurín, en quien responde 
Á la fama el valor que dél resulta, 
Apunta al hombro izquierdo el suyo, donde 
Con fuerte brazo el yerro le sepulta, 
Y en el mismo lugar también esconde 
Parte del asta, que le deja oculta; 
Por cuya fuente, si profunda herida, 
En ondas de coral vertió la vida. 


Otra bala de pluma, ó sierpe alada, 
El cañón de un toril escupió luego, 
Con piel de toro, que voló, esforzada 
Del natural furor, resuelto en fuego: 
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Acá y allá tendió la vista airada, 
Y á don Antonio Prieto embiste ciego, 
Que su curso belígero interrompe 
Y en su arrogante frente el rejón rompe. 


Herido, vuelve el rostro, y la ancha plaza 
Halcón discurre, si huracán despeja; 
Aquél una garrocha desembraza, 
Y éste la capa tímido le deja; 
Aquí su infausta muerte se le traza, 
Y allá, bramando de dolor, se queja, 
Y, al fin, entre mil puntas, á un momento 
Perdió la vida y espiró el aliento. 


De su implacable furia un sostituto, 
Otro toro neblí, de un toril salta, 
Que de imprudente sangre el suelo enjuto 
Con riguroso cuerno en breve esmalta; 
Don Diego Valibrera al monstro astuto 
Recatado se acerca y cuerdo asalta, 
Y entre los hombros y erizado cerro 
Rompió, diestro, el rejón y engastó el hierro. 


Muchos lances después ejecutaron 
Con efecto lucido en otros toros, 
Que humanos serafines celebraron 
Con gloriosa alabanza, en varios coros; 
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Mas apenas el último forzaron 

Á dar la vida por sangrientos poros, 
Cuando, nuncio, un clarín pulsó el oído, 
Purgó la plaza y enfrenó el ruído. 


Veinte y cuatro Narcisos, más prudentes 
Quel que llora la Ninfa en las montañas, 
Entraron con disfraces diferentes, 
Sembrando luces y robando entrañas 
(Que varios y forzosos accidentes 
Limitaron el número), á las cañas, 

Y, por saber tan diestros gobernallos, 
De los suyos el Sol les dió caballos. 


Dos puestos son de á doce en seis cuadrillas; 
De dos en dos su gala al viento entregan, 
Tremolando vistosas banderillas, 

Que, en gruesas lanzas, con los aires juegan, 
Que mil veces dividen en astillas 

Cuando de turca sangre el campo riegan, 
Con penachos de nieve en los bonetes, 
Del copete del alba martinetes. 


Don Jerónimo Auñón, quel primer puesto 
Gobierna, y don Francisco de Contreras 
En breve instante hicieron manifiesto 
Su valor y su gala en dos carreras, 
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Echando siempre su destreza el resto, 
En las burlas también como en las veras, 
Corriendo tan veloces, que dudaron 
Si partieron los dos cuando pararon. 


Don Francisco Verástegui, en quien tienen 
Su extremo la virtud y gentileza, 
Y don Francisco de Valcárcel vienen 
Á ser cuidados de tan gran belleza, 
Haciendo que en el cielo en ecos suenen 
Cantos de su esplendor, lustre y nobleza, 
Aumentando en su gala y bizarría 
Aliento y voz la Fama y luz el día. 


En violado color luciente plata 
Es parlero disfraz en su librea, 
Que, alegrando la vista, la maltrata 
Cuando en mirarla perspicaz se emplea; 
De la tela el matiz cifra y retrata 
El Amor que sus almas señorea, 
Y el cándido metal que la guarnece 
Lo casto que en sus damas resplandece. 


En don Pedro Tizón y don Bernardo 
Pedriñán el valor estampa y sella 
Ánimo noble y brío el más gallardo 
Que jamás influyó marcial estrella: 
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El uno, en presto curso, imita al dardo; 
El otro, pensamientos atropella; 
Y, en fin, entrambos llevan por despojos 
Aplausos, alabanzas y almas y ojos. 


Don Joan de Ortega y don Antonio Prieto 
Valientes corren, si gallardos entran, 
En cuyo pecho, singular sujeto, 
La gala y el valor se reconcentran; 
Cortan del aire con bizarro efecto 
Indivisibles átomos que encuentran, 
Haciendo pomos, en setiembre extraños, 
Lisonjas á la vista, al tiempo engaños. 


En campo carmesí forman su traje 
Lazos de plata que por él se extienden, 
Del clavel y jazmín hermoso ultraje, 
Que en él se ufanan, si en su luz se ofenden; 
Con el picante estímulo el coraje 
Al ligero animal, partiendo, encienden, 
Pareciendo los cuatro en gala y juego 
Cuatro flechas de Amor de nieve y fuego. 


Entró después don Pedro Valibrera, 
Y con él don Ginés de Rocamora, 
Dividiendo en los dos la primavera - 
Lo más precioso del caudal de Hora; 


— 32 = 
Mostrando, en lo veloz de su carrera, 
Que dieron á su planta voladora, 
De su espelunca abierta y propio claustro, 
Su furia el vendaval, su soplo el austro. 


Don Gregorio Gascón y, con él junto, 
Don Diego Valibrera, al mismo instante 
Entran el uno y otro á ser trasunto 

En lustre y en fulgor al dios tonante: 

No bien se descubrieron, cuando, al punto, 
Con apariencia y término arrogante, 
Miden la plaza, con el mismo vuelo 

Que en posta suele el Sol surcar el cielo. 


Sobre nácar la plata en bellas flores 
Prados de luces á la vista envía, 
Celestiales matices y colores 
Que alegre ostenta cuando nace el día; 
Su morisco disfraz, que influye amores, 
Intérprete explicó en su algarabía; 
Que más de un pensamiento y alma entiende 
La oculta llama que á los cuatro enciende. 


Don Francisco Tomás fué del segundo 
Lustroso puesto luz, caudillo y norte, 
En quien todo el valor que abarca el mundo 
Tiene su asilo, su palacio y corte, 


_—— 33 — 
Pues, con ingenio y celo el más fecundo, 
Busca á su patria lo que más le importe, 
Y ella, que tanto lustre aumenta en ello, 
Le da su autoridad para emprendello. 


Tan curioso corrió como discreto 
En disfraz, gentileza, en talle y brío, 
De la vista mortal fulgente objeto, 
Agradable prisión del albedrío, 
Incentivo de Amor, galán sujeto 
Del canto celestial de Urania y Clío, 
Dulce despertador del pensamiento, 
Bello rayo del Sol, burla del viento. 


Don Joan de Rocamora al viento vano 
Peina á su lado con la misma gala; 
El Sol le atiende alegre y mira ufano, 
Porque en su curso y apariencia iguala 
Al mílite que pisa cortesano 
Con planta de cristal la eterna sala; 
Y aun duda, en ver que exhala tantos rayos, 
Si son aquéllos para serlo ensayos. 


Con don Gregorio Ortiz, rompiendo, pisa 
Don Salvador Carrillo el aire, el suelo, 
Como suele el Aurora, envuelta en risa, 
Las flores esmaltar bordando el cielo, 
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Cuando con su arrebol al mundo avisa 
Que viene cerca el gran señor de Delo: 
Acabaron su curso haciendo salvas, 

Á las que á ver su luz salieron albas. 


Color dorado y plata en sus vestidos, 
Sostitutos del oro, resplandecen, 
Que, en diferentes partes divididos, 
Cuatro luceros á la vista ofrecen; 
Los campos de la tela, guarnecidos 
Los sucintos espacios que parecen, 
Gruesos topacios son, y los restantes 
Repartido cristal, rotos diamantes. 


Don Antonio Tomás al sol dorado 
Templa los rayos y la luz limita, 
Y en ecos de esplendor reverberado 
Luces la vuelve á dar, si luz le quita. 
Su hermano don Jerónimo, alentado, 
Sus gallardas acciones ejercita: 
Que á entrámbos cuerpos, en edad tan tierna, 
Un alma rige y un querer gobierna. 


Don Gregorio Saurín, á quien siguiendo 
Don Alonso de Almela va imitando, 
Ojos luceros entran suspendiendo, 
Que, absortos linces, los están mirando, 


De sus atentas niñas recibiendo 

Favores dulces, que les dan callando; 
Que con la vista, Amor, que tú conduces 
Les llevas ojos y les vuelves luces. 


Flores de plata en campos de esperanza 
En su disfraz indica adversidades 
De un arrogante amor, y confianza 
Que aspira á conquistar glorias deidades; 
Ama, sirve, padece y tarde alcanza 
De un noble corazón facilidades; 
Que la esperanza que al valor se atreve 
Por fruto lleva, al fin, flores de nieve. 


En don Diego Galtero entró animada, 
Y en don Tomás Galtero, el mismo día, 
Como en sus dos esferas vinculada, 

La gala la destreza y gallardía; 

La virtud más heroica disfrazada, 

Y sin algún disfraz la cortesía: 

Si el uno rompe el aire, el otro vuela, 
Porque llevan un sacre en cada espuela. 


Don Joan Marín Valdés, cuya cordura 
En verde y tierna edad al tiempo engaña, 
Crepúsculo corrió de la luz pura 
Que dora el mundo cuando el aire baña; 


Uniforme en la gala y compostura, 

Don Francisco Galtero le acompaña, 

Y en una y otra frente, ilustre y noble, 
Fuerte triunfa el laurel, discreto el roble. 


Noguerado color bañado en plata 
Fué curioso disfraz desta cuadrilla, 
Divisa propia de esperanza ingrata, 

Que á invicta castidad la frente humilla; 
El oro de estas fiestas se recata; 

La plata sólo presidió en su silla; 

Que, por verse lucir con más decoro, 
Dió, soberbia y sagaz, repudio al oro. 


Campo de estrellas, cielo de arreboles, 
Nube exhalando rayos varoniles, 
Bosque de luces, conjunción de soles 
Y un mar de flores de un millón de abriles, 
Se vió la plaza, en diestros caracoles, 
Con intrincados círculos sutiles; 
Que dos bandos contrarios forman solos 
Dos zonas de luceros con dos polos. 


Divididos entrambos, se retiran; 
Déste acometen cuatro y dan la vuelta, 
Porque otros cuatro embisten, que se giran 
En forma circular con planta suelta; 


Éstos se adargan cuando aquéllos tiran; 
La saña se disfraza en polvo envuelta; 
Despiden cañas sacudidos brazos, 

Que la furia resuelve en mil pedazos. 


Dura la escaramuza belicosa, 
Que alienta el són de varios instrumentos, 
Haciendo con su fuerza poderosa 
Los caballos volar, parar los vientos; 
Mas la noche, de verlos deseosa, 
Á la plaza llegó con pasos lentos, 
Coronada de estrellas; pero luego 
Los departió su sombra, y cesó el fuego. 


LAUS DEO 


Doy licencia para que se imprima este 
libro. En la ciudad de Murcia, á veinte y 
ocho días del mes de Noviembre de mil 
y seiscientos y veinte y ocho años. El se- 
ñor Doctor D. Ginés Pérez de Meca, Pro- 
visor y Vicario General deste Obispado, 
habiendo visto este libro, dijo que daba 
y dió licencia para que se imprima, atento 
no tiene cosa contra la santa Fe y bue- 


nas costumbres: y lo firmó. 


Ante mí. 


Foan de Cárdenas. El D.” Pérez 
de Meca. 


IMPRIMIÓSE EN SEVILLA, 
á expensas del Excmo. Sr. Marqués de Jerez 
de los Caballeros. 
Acabóse á¿ 30 días del mes de Junio, 
año de Nuestro Señor Jesucristo 
de IQOO. 
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